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Del espectáculo acrobático a los primeros gimnasios modernos: una historia de las 
compañías gimnástico-acrobáticas en la primera mitad del siglo XIX en España
Resumen. En España, durante la primera mitad del siglo xix, las antiguas compañías gimnástico-acrobáticas 
entraron en un período de favorable desarrollo, se hicieron más grandes y populares, y configuraron los primeros 
espectáculos estables del circo español. En el imaginario colectivo, los ejercicios gimnásticos se confundieron con 
los arriesgados ejercicios exhibidos por estas compañías. Paralelamente, en una coyuntura de expansión de la 
gimnástica europea, en España se estaban configurando los primeros espacios gimnásticos en el ámbito militar, 
higiénico-médico y escolar, bajo la marcada influenciada del moderno método de Francisco Amorós. El objeto de 
estudio se centra en presentar el origen del gimnasio moderno a través del efecto social de las compañías gimnás-
tico-acrobáticas de la primera mitad del siglo xix en España. Este inédito enfoque permite fijar conexiones entre 
otros ámbitos de estudio que tratan de esclarecer la aparición del gimnasio moderno. La metodología parte del 
estudio preliminar de fuentes documentales originales, principalmente de la prensa histórica, y el suporte de una 
historiografía especializada reciente en torno a la actividad física y el deporte en una perspectiva social. En la 
discusión y conclusiones se analiza el espectáculo gimnástico-acrobático como elemento decisivo en la creación de 
los primeros gimnasios en España; establecimientos que asientan la raíz social de las prácticas gimnásticas como 
estímulo y promoción de la salud, como educación física escolar y como actividades de ocio.
Palabras clave: conde de Villalobos, educación física, España siglo xix, gimnástica acrobática, gimnasios, his-
toria de la gimnástica, orígenes del circo
From the acrobatic shows to the first modern gymnasiums: a history of the gymnastics-
acrobatic companies in the first half of the XX century in Spain
Summary. During the first half of the XIX century the gymnastics-acrobatic or aerialist companies entered a 
period of favourable development in Spain. As from that moment, the old companies became bigger and more 
popular shaped the first permanent shows of the Spanish circus. In the collective imaginary the gym and gymnas-
tics exercises became confused with the risky exercises exhibited by these companies. At the same time, in a con-
juncture of the European gymnastics expansion, the first gymnastics spaces were being shaped in the military, 
hygienic-medical, education fields in Spain under the marked influence of Francisco Amorósʼ method.
The object of study is focused on introducing the origin of the modern gymnasium through the social effect of the 
gymnastics-acrobatic companies in the first half of the XIX century in Spain. This new approach allows to connect 
other fields of study which try to clarify the emergence of the modern gymnasium. The methodology begins with 
the preliminary study of original documentary source material, mainly from the historical press, and the support 
of a recent specialized historiography related to the sport and physical activity from a social perspective. In the 
final discussion and conclusion the gymnastic-acrobatic show is analyzed as a decisive element in the creation of 
the first gymnasiums in Spain; premises which establish the social root of the gymnastics practices as a stimulus 
and health promotion, like school physical education and leisure activities.
Key words: Count of Villalobos, physical education, XIX century Spain, acrobatic gymnastics, gymnasiums, 
history of gymnastics, origins of the circus.
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Introducción
En la escasa historiografía de la educación física con-
temporánea española aún existen numerosos períodos 
oscuros y ámbitos de estudio por tratar. Uno de ellos 
se ubica en la primera mitad del siglo xix, cuando se 
pasa por alto todo enfoque social o conceptual en 
torno al avance de las actividades gimnástico-recreati-
vas y el nacimiento de los primeros gimnasios deci-
monónicos. Sostenemos que existe la tendencia gene-
ralizada de limitar las referencias históricas a las 
grandes efemérides de proyección política o instituci-
onal, como en el caso del Real Instituto Militar Pesta-
lozziano, citado frecuentemente como la cuna de la 
educación física en España (Fernández, 1993; Fernán-
dez, 2005; Piernavieja, 1960; Valserra, 1944; González, 
2000; Domínguez, 2011), o el Gimnasio Militar de 
Guadalajara, considerado el inicio de la gimnástica 
militar (Piernavieja, 1960; Fernández, 1993; Pastor, 
1997). Creemos que esta aprobación historicista viene 
proyectada por las continuas referencias que, ya desde 
finales del siglo xix, han sido presentadas en la propia 
literatura gimnástica y de la educación física (Torreba-
della, 2011), así como por los escasos estudios sobre los 
orígenes de la educación física y el deporte en el siglo 
xix (Almeida, 2005).
Para poder abordar una visión desde la historia so-
cial en torno a las prácticas gimnástico-recreativas y 
a la educación física en España nos hemos movido 
más allá de los grandes eventos institucionales ya co-
nocidos. Así, a partir de los estudios de autores como 
Norbert Elias (2010), Eric Dunning (2003), George Vi-
garello (2005a), Pierre Bourdieu (1991; 1993) o Michel 
Foucault (2012), hemos hilvanado el análisis de inter-
pretaciones sociológicas que nos descubren una línea 
de investigación en torno a la génesis de las activi-
dades gimnásticas, más allá de los tradicionales enfo-
ques realizados desde otras perspectivas que tratan de 
relacionar el origen de estas actividades con la higie-
ne, la educación o el deporte. Para abordar una histo-
ria social de las actividades gimnásticas y deportivas, 
y su imbricación con la educación física no podemos 
partir únicamente de las influencias coyunturales que 
ejercieron los sistemas gimnásticos –o de educación 
física– europeos nacidos a principios del siglo xix. 
Para considerar este estudio deberemos aproximarnos 
a la fijación conceptual y fenomenológica del cúmulo 
de conexiones que se superponen y discurren en la 
construcción histórica de las clases sociales (Bourdieu, 
1991), las costumbres, los pensamientos o doctrinas, 
los espacios simbólicos, los imaginarios colectivos, 
etc. Solamente de esta forma podremos disponer de 
un punto de partida para (re)interpretar el propio 
cuerpo humano en relación al ancestro templo de cul-
tura física que siempre ha sido el gimnasio.
Argumentamos, entonces, que en el caso parti-
cular de la historiografía de la educación física espa-
ñola existen conexiones que se han menospreciado 
por considerarlas, quizás, fuera del ámbito propio de 
la educación. Tal es el caso de los espectáculos gim-
násticos y de representaciones variopintas asociadas a 
la escenificación parateatral o circense. No obstante, 
como apunta Pastor (2011), uno de los pocos que ha 
tratado someramente el tema en cuestión, no se pue-
de obviar el protagonismo de este tipo de prácticas 
en el desarrollo de la educación física contemporánea. 
Partiendo de este supuesto, en el presente trabajo tra-
taremos de aclarar y, por lo tanto, nos ocuparemos de 
desempolvar los vínculos de las prácticas gimnástico-
acrobáticas con las personas que las llevaron hacia 
adelante y la aparición de los primeros gimnasios hi-
giénicos y escolares. Así, pues, el objeto de estudio se 
articula en presentar el origen del gimnasio moderno 
a partir de la influencia social que ejercieron las com-
pañías gimnástico-acrobáticas de la primera mitad del 
siglo xix en España. Precisamente pensamos que para 
abordar por primera vez tal discusión desde la historia 
social, es necesario presentar un importante cúmulo 
de noticias referenciales sobre el objeto de estudio, 
con la intención de ofrecer y garantizar datos o suce-
sos relevantes para (re)considerar nuevos tratamien-
tos históricos.
El presente estudio resulta novedoso porque apor-
ta noticias inéditas al problema planteado y, asimis-
mo, ayuda a establecer la conexión existente entre 
diferentes ámbitos de estudio que, en ocasiones, se 
han abordado separadamente al tratar de esclarecer la 
aparición del gimnasio moderno, ya desde la historia 
del espectáculo (Varey, 1953; 1972), la historia de la 
medicina o de la higiene (Gutiérrez, 1995), la historia 
militar (Torrebadella, 2012a), la historia de la educa-
ción física (Pastor, 1997; 2001; 2011) o la historia de la 
gimnástica y el deporte (Almeida, 2005; Domínguez, 
2009, Lagardera, 1992; Pujadas, 2010; Rivero, 2003).
Para lograr este propósito hemos seleccionado 
materiales documentales a partir de investigaciones 
anteriores (Torrebadella, 2009; 2011). Asimismo ha 
contribuido una localización de noticias originales en 
la hemeroteca digital de la Biblioteca Nacional fija-
da en el período de 1800 a 1850. Las noticias se han 
obtenido mediante filtros por palabras clave, fecha y 
lugar de publicación, y nos hemos centrado principal-
mente en Madrid y Barcelona, las dos urbes de ma-
yor población. Los recientes estudios especializados 
en abordar la actividad física y el deporte bajo una 
perspectiva histórico-social (Almeida, 2005; Domín-
guez, 2009, Elias & Dunning, 1992; Lagardera, 1992; 
Pujadas, 2010; Rivero, 2003) también han permitido 
sostener un análisis hermenéutico y establecer nuevas 
argumentaciones.
Compañías de volatines, de gimnastas, de 
acróbatas, de saltimbanquis o funambulescas
Las habilidades gimnásticas circenses estuvieron pre-
sentes en la vida española desde tiempos inmemorables, 
mucho antes de que la gimnástica moderna fuese 
concebida como tal (Mercurial, 1845; Depping, 1886). 
El interés creciente en el Renacimiento por el cuerpo 
ayudó a su desacralización y, en consecuencia, a popu-
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larizar los antiguos espectáculos gimnásticos-circenses. 
En Europa deambularon compañías de volatines, de 
acróbatas, de saltimbanquis o funambulescas que hi-
cieron de este arte un modus vivendi. Aparte de las 
exhibiciones callejeras de este tipo de compañías, al-
gunas también fueron reclamadas por la Corte para 
espectáculo y entretenimiento privado de los nobles. 
Asimismo, la admiración de este arte escénico quedó 
impregnado en algunos sectores humanistas, que otor-
garon culto a los ejercicios gimnásticos y vieron en ellos 
un sentido moralizante.
Los arriesgados saltos mortales, los complicados 
equilibrios, los prodigiosos alardes de fuerza, los sor-
prendentes malabares o las más insospechadas con-
torsiones entretuvieron al pueblo, pero además le 
orientaron y le instruyeron en la posibilidad de alcan-
zar objetivos físicos de perfeccionamiento humano, 
de belleza corporal, de salud y de desarrollo físico. 
Sin embargo, los ejercicios gimnásticos de volatineros 
no fueron valorados como habilidades de distinción. 
Baltasar de Castiglione (1478-1529), en su excelente 
manual El Cortesano –1528–, aludía a que los nobles 
y hombres gentiles no debían caer en la tentación de 
presumir del ejercicio gimnástico de los volatineros, 
puesto que era propio de bufones (Castiglione, 1970). 
Como declara Norbert Elias (2010), obras como El 
Cortesano, en la que se trazó el arquetipo del hombre 
noble y de distinción, cumplieron la función de civi-
lizar comportamientos de diferenciación social, que 
históricamente se hegemonizaron en los hábitos de 
la pujante sociedad burguesa del siglo xix. Aunque no 
siempre todos los convencionalismos corteses fueron 
aceptados. Así sucedió con la aparición de Arcangelo 
Tuccaro (1538-1616), un culto italiano aficionado al 
arte gimnástico y a los ejercicios cubistas modernos, 
que prestó servició en Alemania al emperador Maxi-
miliano y, más tarde al rey Carlos IX en Francia, lugar 
donde se le conoció como el saltarín del rey. Carlos 
IX, amante de todo tipo de ejercicios corporales, fue 
alumno de Tuccaro y practicó algunos de sus saltos 
mortales que se extendieron por toda la Corte fran-
cesa (Depping, 1886). El alto celo con el que Tuccaro 
profesó los ejercicios gimnásticos quedó demostra-
do con la publicación de un tratado sobre acrobacia 
y funambulismo, que según Depping (1886) fue la 
primera “gramática de este arte renovado de los grie-
gos” (p. 151). Esta curiosa y excepcional obra titulada 
Trois dialogues de l’exercice de sauter, et voltiger en l’air 
(1599), también debe ser considerada, en el ambiente 
que generó el período renacentista, como una propa-
ganda del culto al cuerpo. Para Carl Diem (1966) “la 
obra, algo ampulosa y soberbia, contiene en su parte 
deportiva una buena visión sobre la enseñanza de la 
gimnasia” (pp. 376-378). Para nosotros, el tratado de 
Tuccaro se situó en la concepción y extensión de un 
humanismo práctico con intenciones de adoctrinar al 
pueblo sobre los límites del perfeccionamiento corpo-
ral (figuras 1 y 2).
Durante los siglos xvi y xvii, las compañías gim-
nástico-acrobáticas del arte escénico fueron popu-
Figura 1: “Le forze d’Ercole en Venecia, en la Edad Media” 
(Depping, 1886, p. 83 / Fuente: autor).
Figura 2: En el griego clásico el salto “cubístico” consistía en el 
giro del cuerpo en el aire, también conocido como salto mortal. 
(Tuccaro, 1599, p. 139 / Fuente: BNF).
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larizándose en las plazas y teatros españoles. La fre-
cuencia de estos espectáculos ha sido confirmada por 
John E. Varey (1953) en Valencia, entre 1578 y 1785 
y, posteriormente, por Rafael Sánchez (2005) en Mur-
cia, entre 1593 y 1609. En el imaginario colectivo de 
la época, una habitual identificación tiene de prota-
gonista a Cristóbal Suarez (1615), que clasificaba a 
los volatineros entre el grupo de espectáculos que se 
aprovechaban gratuitamente de la calle a cambio de 
limosnas:
“También me parecen de esta jaez los que llaman vo-
latines, gente prodigiosa en materia de saltos, por hacerlos 
de mil maneras, al parecer no con poco peligro; y así tie-
nen algunos nombres de mortales. Fuera de ello andan, y 
bailan sobre una maroma con el compás de un palo, cosa 
admirable a la vista, porque junto con esto hacen en parte 
altísima asidos a la misma cuerda mil acciones de ligereza 
con tan prodigiosas vueltas y posturas, que dejan atóni-
tos a los circundantes; aunque por la mayor parte viene a 
parar este temerario ejercicio en pena y castigo de sus pro-
fesores; porque caen desde la cuerda haciéndose pedazos, 
o mientras vuelan, vienen a parar a la dureza de alguna 
pared, donde dejan sembrados los sesos, engañándolos 
muchas veces la misma cuerda que torciéndose les hace 
apartar del preparado colchón, o ropa destinada para su 
paradero”. (Suarez, 1615, p. 325)
Como trata José Hesse (1967), Sebastián de Cova-
rrubias (1539-1613) en Tesoro de la lengua castellana 
(1611) incorporó un pasaje de los ejercicios atléti-
cos de tipo circense que descollaban los volatines en 
uno de los teatros de Valladolid. Comentaba que los 
“volteadores” hacían todo tipo de ejercicios: saltos y 
vueltas en la maroma, equilibrios, levantamientos de 
pesos, números de fuerza y lucha, malabares, danzas, 
etc. (De Covarrubias, 1611, p. 145).
Las compañías de volatines dispensaron un género 
de espectáculo urbano entre las clases medias, puesto 
que vivían mayoritariamente de la voluntad de los es-
pectadores. Sin embargo, en el siglo xviii se empezó a 
percibir una transformación en el modo empresarial, 
al representar funciones de forma estable y duradera 
en algunos de los teatros. A partir de este momento, 
las compañías civilizaron el decoro de las funciones y 
mejoraron los números. Así lo aprecia Varey (1972) al 
señalar que hacia la primera mitad del siglo xviii, las 
compañías dispusieron en Madrid de varios escena-
rios fijos. Se trataba de los populares corrales, donde 
se alternaban las distintas compañías de acróbatas o 
volatines. El éxito de los espectáculos ganó el entu-
siasmo del público y los empresarios llevaron las com-
pañías a teatros más grandes como el de la Cruz, Prín-
cipe o Caños del Peral. Aparte del negocio que ofre-
cía el espectáculo gimnástico, las actuaciones en los 
grandes teatros sirvieron para dignificar una profesión 
que fue en aumento. Se crearon nuevas compañías, 
más numerosas y mejor preparadas, que en ocasiones 
competían entre sí, pero que, en otras, colaboraban 
para ganarse el aplauso del público. Así menciona 
Varey (1972) que “durante este período, los nombres 
de Cristóbal Franco –padre de una dilatada familia de 
acróbatas–, Félix Ortiz, Gimignano Barbieri y Genero 
Bologna se suceden año tras año, y los miembros de 
sus respectivas familias trabajan indistintamente con 
una y otra compañía” (p. 19).
En los espectáculos, estas compañías combinaron 
los saltos mortales y otras habilidades gimnásticas 
con números de baile, pantomimas, sombras chi-
nescas, trucos de magia, autómatas, títeres, animales 
amaestrados, etc. En el imaginario del público cabían 
todo tipo de comentarios, fascinaciones, supersticio-
nes e incredulidades. Benito Jerónimo Feijoo (1741), 
admirador de los espectáculos gimnásticos, opinaba 
que los turcos eran los más hábiles en los ejercicios 
cubísticos y “los más ágiles y diestros volatines de Eu-
ropa” (p. 274). Las increíbles pruebas de destreza física 
que desafiaban a la naturaleza humana asombraron a 
muchas mentes desconfiadas y supersticiosas. De un 
volatín turco, Feijoo (1714) añadió que convertido al 
cristianismo, no dejó los ejercicios acrobáticos “con lo 
cual se desvaneció la sospecha introducida en el vulgo 
que tenía un pacto con el diablo” (p. 274).
En estos espectáculos, el arte se unía a la ciencia 
empírica y a la técnica para recrear una nueva clase so-
cial media con más poder adquisitivo y dispuesta a pa-
gar de forma fija por las funciones de los días festivos. 
Nos encontramos ante un acomodamiento mimético 
del ocio en la condición social de una clase popular, 
que al margen de la burguesía, también ponía precio 
a la recreación. Esta ambiente fue a más hacia finales 
del siglo xviii.
Revisando la prensa madrileña –Diario curioso, 
erudito, económico y comercial y el Diario de Madrid–, 
comprobamos cómo los espectáculos que ofrecían 
las compañías de volatines o volteadores eran unos 
entretenimientos muy familiares y apreciados. Las ac-
tuaciones fueron principalmente representadas en los 
teatros Coliseo de la Cruz y Coliseo del Príncipe. Entre 
las compañías destacaron algunas italianas, como la 
de Joseph Forieso; aunque también había de españo-
las, principalmente formadas por valencianos y cata-
lanes. Lorenzo Hervás (1798) mencionaba que el “arte 
cubística es de los que saltan, y hacen habilidades de 
equilibrio; y de estos jugadores hay muchos en el rei-
no de Valencia” (p. 298). Entre las compañías espa-
ñolas destacaron la de Francisco Baus, la de Cristóbal 
Franco y la de Manuel Franco. Las actuaciones eran 
presenciadas por un numeroso público, que en oca-
siones superaba las tres mil personas por actuación. 
Algunas de estas compañías ocuparon largas tempora-
das en los teatros madrileños.
Las compañías gimnástico-acrobáticas  
de principios del siglo xix
La trágica presencia de la invasión napoleónica y el 
saqueo de “tierra quemada” en la retirada de las tropas 
francesas dejaron a España en una profunda crisis 
económica. El ambiente absolutista de Fernando VII 
–a excepción del trienio liberal– y una década omino-
sa con todo tipo de censuras y sanciones no favoreci-
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eron los espectáculos populares. Sin embargo, era difí-
cil no ubicar la itinerantica de alguna que otra 
compañía de volatines o compañías gimnástico-
acrobáticas –atletas musculosos, saltimbanquis, equi-
libristas, etc.– que vivía de los donativos de la gente 
(Figura 3). En 1827, en Barcelona se estableció en el 
solar que ocupa hoy el Liceo, el circo del célebre equi-
librista francés Jean Baptiste Auriol (1806-1881). Cita 
Dalmau (1947) que a partir de la fecha, durante todo 
el siglo xix, la ciudad presenció una intensa actividad 
de representaciones circenses y gimnástico-acrobáticas. 
Como veremos, este ambiente facilitó el establecimi-
ento de los primeros locales o gimnasios para ejercita-
ción física y recreación de la juventud a través de las 
prácticas acrobáticas.
En Barcelona, la plaza de toros, el Teatro Principal 
o el teatro del Liceo fueron los principales centros de 
acogida de las compañías gimnásticas francesas, ita-
lianas y también de algunas que se formaron en los 
rudimentarios gimnasios de la capital. La plaza de to-
ros acogió entre 1837 y 1840 a numerosas compañías 
(Diversiones públicas, 1837). Una de ellas fue la del Sr. 
Jiménez, que actuaba en marzo de 1837 en el Teatro 
Principal de Barcelona (Diversiones públicas, 1837). 
Especialmente destacó la compañía de los señores 
Antonio Serrate y José Pineda, que complementaban 
las actuaciones con números pirotécnicos y la ascen-
sión de aerostatos. Esta famosa compañía de “Alcides 
españoles”, que disponía de numerosos gimnastas y 
actores, tanto hombres como mujeres o niños, ejecu-
taban números como ejercicios en la maroma tirante, 
la fuerza de Sansón, saltos del león, saltos mortales de 
la cinta, gran volteo gimnástico, elasticidades y dislo-
caciones, saltos mortales por encima de una mesa y 
otros objetos, ejercicios en el alambre, malabares, el 
paseo volante en la silla romana, contradanza de los 
zancos entre cuatro parejas, bailes o actuaciones de 
payasos (Diversiones públicas, 1840; Plaza de Toros, 
1840a).
Las compañías francesas fueron las que asiduamen-
te circulaban por toda la geografía, como la Mr. Veni-
tien, que se presentó en el Teatro Principal de Barcelo-
na en febrero de 1839 como el “primer Alcides francés, 
del teatro de la Puerta de San Martín”. El espectáculo 
consistía en demostraciones de “fuerzas hercúleas”, le-
vantamiento de pesos, ejercicios de dislocaciones, lu-
chas de gladiadores y escenas mitológicas en las que 
participaba Venitien junto a su esposa (Diversiones pú-
blicas, 1839, p. 4; Plaza de Toros, 1839).
En el Teatro Principal, entre 1839 y 1840, actua-
ba la Academia gimnástica del francés Mr. Mathenet 
“con variados y nuevos ejercicios” (Teatro Principal. 
Academia de gimnástica de ejercicios variados y nue-
vos, 1839, p. 4). De este “Hércules de los Hércules de 
Europa” se decía que era “maestro gimnástico de la 
familia Real española” (Teatro Principal, 1839, p. 4). 
El gimnasta Ángel Martínez, declarado “primer baila-
rín de España sobre la maroma”, también actuaba en 
el Teatro Principal, completando repertorio con Mr. 
Mathenet y su discípulo árabe Abdalla. En los núme-
ros, estas compañías también utilizaban niños y ni-
ñas, que participaban directamente en los ejercicios 
(Teatro Principal, 1840a; 1840b).
El éxito de las compañías francesas fue un incen-
tivo para que los jóvenes se ilusionasen y buscasen 
conseguir el aplauso y los benéficos que ofrecía aquel 
público enteramente entregado. Así, por ejemplo, en 
Valencia, el domingo de 29 de marzo de 1840 se pre-
sentaron, por primera vez en la Plaza de Toros, los “Al-
cides gimnásticos” Miguel Prades y José Carrasco, am-
bos aficionados de esta capital (Plaza de toros, 1840). 
José Carrasco, profesor de gimnástica y compañero 
del conde de Villalobos, también llegó a disponer de 
una compañía propia que viajó por toda España.
Figura 3: Litografía de Jean Henri Marlet, en tableaux de París, 1822. Fuente: BNF.
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En 1841 actuaba en el teatro y en la plaza de toros 
de Palma de Mallorca el gimnasiarca Ángel Martínez, 
especialista en la cuerda elástica y en los volteos gim-
násticos. Cuando el espectáculo se realizaba al aire 
libre, la popular compañía se despedía con fuegos ar-
tificiales y la ascensión de un globo aerostático (Plaza 
de toros, 1841). En 1853, Ángel Martínez aún conti-
nuaba presentando funciones de gran éxito en Palma 
de Mallorca y otras poblaciones.
En 1842 comprobamos que los espectáculos gim-
násticos también se realizaban en los patios de al-
gunos de los conventos de la ciudad barcelonesa. El 
Constitucional, del 5 de noviembre de 1842, anunciaba 
espectáculos de esta índole en los conventos de Mag-
dalenas y Trinitarios descalzos (Espectáculos, 1842a). 
En este último convento se presentaba nuevamente 
Mr. Auriol acompañado del Sr. Montero, ambos del 
Circo de Madrid. En esta misma época actuaba en el 
teatro del Liceo Juan Freixas, un gimnasta barcelonés 
que destacaba por increíbles ejercicios y juegos de 
fuerza (Espectáculos, 1842b).
En 1843, el Circo de Madrid representaba funcio-
nes en el ex convento de los padres Trinitarios des-
calzos. Los números acrobático-gimnásticos estaban 
realizados por los hermanos de las familias Turín y 
Paul –Emilia y Auriol– (Circo de Madrid, 1843). Como 
citaba Dalmau (1947), en los jóvenes barceloneses 
de aquella época hubo mucha afición a los ejercicios 
gimnásticos: “La popularidad de los artistas de circo 
tentaba a muchos que soñaban en emular sus proezas. 
La gimnasia higiénica no se conocía apenas y, en cam-
bio, privaba la gimnasia atlética. Entre la juventud lle-
gar a ser un alcide –que así eran conocidos los atletas 
que actuaban en pistas y escenarios– era un ideal al 
que se aplicaban con mayor o menor constancia” (p. 
45).
En Madrid, a principios del siglo xix, las compañías 
de volatines continuaron representando funciones en 
los lugares habituales como el Coliseo de la Cruz y 
el Coliseo del Príncipe, además de la plaza de toros 
extramuros a la Puerta de Alcalá, en donde actuaba la 
compañía Valentín Corcuera, un célebre payaso vo-
latín que estuvo casi una década en cartel (Noticias 
particulares de Madrid, 1802).
Ramón Pernas (1999) cita que el acróbata francés 
Paul Laribeau estableció en 1825 el primer circo es-
table de Madrid –Circo Olímpico–, en la calle Caba-
llero de Gracia, lugar en el que se representaron las 
actuaciones gimnásticas más populares. Hacia 1830, 
las funciones iban a cargo de la Compañía Ecues-
tre y la Compañía Gimnástica de Antonio Chiviloti 
(Teatros, 1830). Hacia 1832, el Circo Olímpico fue 
trasladado a la plaza del Rey. En estos años destacó 
la Compañía de volatines de Luis Charini, más co-
nocido como el Milanés y la Compañía gimnástica 
de Mr. Avrillon.
Como citaba Cambronero (1913), en julio de 1833, 
en el Teatro de la Cruz de Madrid actuaron las gim-
nastas francesas Mr. Mathenet y su discípulo Hipólito 
Triat, también llamados Hércules de los Hércules de Eu-
ropa, los cuales ejecutaban números de fuerza y des-
treza (Variedades teatrales, 1834, p. 693). Revisando 
la prensa de la época descubrimos que estos mismos 
gimnastas presentaron actuaciones en el Real Palacio 
y en el Circo Olímpico hasta finales de 1834, aunque 
también actuaron en otras ciudades como Valencia o 
Zaragoza (Figura, 4).
En 1835, en el Teatro de la Cruz, también actuó el 
Sr. Luis Valli, otro colosal Hércules de 28 años, hijo de 
Barcelona, que se había paseado exhibiendo su prodi-
giosa fuerza por los teatros de París y Londres. Valli se 
presentaba como el mejor Hércules de cuantos había 
presenciado el público madrileño. Se decía que Valli 
era “el primer español que se ha dedicado a ganar su 
vida haciendo muestra de su fuerza” (Ejercicios gim-
násticos. Fuerzas hercúleas, 1835, p. 1). Asimismo, en 
1835, se presenciaron actuaciones de la Compañía 
gimnástica de Mr. Aurillon en la plaza de toros (Noti-
cias de Madrid, 1835). En la capital española fue muy 
conocido el Teatro de la Opera, en la plazuela del Rey, 
1, que con el nombre de Teatro del Circo, hacia 1834 
acogió a grupos o compañías gimnásticas y ecuestres 
extranjeras como las dirigidas por los franceses Mr. 
Figura 4: Hippolyte Triat (1813-1881) célebre gimnasiarca que 
instaló en París, en los Campos Elíseos, a las orillas del Sena, el 
mejor gimnasio o complejo deportivo del siglo xix con el lema 
“La regeneración del hombre” (Desbonnet, 1932). Posado des-
nudo de Triat titulado: “Esclave près d’un tombeau dans la cam-
pagne romaine” de Ernest Hebert (1841). Fuente: La Tronche: 
Musée Hébert.
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Aurillon, Mr. Auriol y Mr. Paul Laribeau (Mesonero, 
1844). En 1835 era conocido el Circo Olímpico de Mr. 
Laribeau, que hasta 1849 tuvo su punto fijo en la ca-
lle Barquillo y que en ocasiones salía de Madrid para 
ofrecer funciones en provincias. A este circo volvió 
en 1840 Mr. Auriol, esta vez convertido en un payaso 
acróbata, que había triunfado en Europa (Circo Olím-
pico, 1840).
En aquella época sobresalió una considerable saga 
de acróbatas; pero probablemente entre todos se ad-
miró con devoción a Mr. Ratel. Este joven era un pa-
yaso y volatinero francés que destacó por unas cuali-
dades excepcionales de flexibilidad, agilidad y fuerza. 
Este payaso fue capaz de realizar en el suelo un doble 
salto mortal. La prensa artística y de sociedad madri-
leña le dedicó grandes elogios y fue uno de los artistas 
más queridos y recordados de todos los que pasaron 
por el circo español del siglo xix (Variedades, 1835, p. 
250). De él se decía: “Ratel, verdadero artista volati-
nero no ha cumplido todavía los 20 años; realmente 
parece imposible que antes de esta edad se desarrollen 
las fuerzas del hombre hasta un grado tan singular” 
(Variedades, 1836, p. 36). Ratel viajó con su propia 
compañía por las ciudades españolas. En 1848 aún 
actuaba en la plaza de toros de Palma de Mallorca, 
pero ya acompañado de sus dos hijos. Ratel continua-
ba realizando saltos mortales, dislocaciones, ejercicios 
de equilibrio y juegos gimnásticos con su hijo Adrián 
(Plaza de toros, 1848).
“El Gran Espectáculo gimnástico y gabinete de físi-
ca recreativa” de la compañía gimnástica española del 
profesor Jiménez destacaba en Madrid con los extraor-
dinarios números de volteadores, alambristas, disloca-
dos, bailarines, juegos de malabares, Alcides o figuras 
automáticas. Este espectáculo, que se presentaba en 
el colegio de la calle Duque de la Victoria, ya había 
recorrido otras capitales como Barcelona, Valencia, 
Granada, Cádiz o Sevilla (Gran espectáculo gimnás-
tico, 1843, p. 4).
En estos años fueron varias las compañías espa-
ñolas, francesas, italianas, americanas o africanas que 
realizaron giras por toda la geografía. Las compañías 
iban sucediéndose presentando números cada vez 
más arriesgados (Cambronero, 1913). Una de estas fue 
la familia americana que actuó durante varios meses 
en el teatro del Instituto Español con una función lla-
mada “Juegos olímpicos” (Teatros, 1846), en la que 
actuaba el joven catalán Luna, que sobresalía en los 
ejercicios gimnásticos. De él se citaba que el empe-
rador Nicolás le confió la dirección de la gimnástica 
militar (Sigue la familia americana llamando la aten-
ción, 1846).
El público madrileño era muy experto y solamen-
te aplaudía aquellos números que sobresalían a lo ya 
conocido (Romano, 1842). En 1845, las representacio-
nes gimnásticas tenían presencia en casi todos los tea-
tros: Cruz, Circo, Príncipe o Variedades. En la prensa 
se citaba que el entusiasmo por los ejercicios gimnás-
ticos rayaba el delirio, y que cada día eran más los 
aficionados de la elegante juventud madrileña los que 
asistían todas las mañanas a los ensayos para tomar 
lecciones de equitación y de gimnasia, aprender a dar 
el salto mortal y dedicarse a los ejercicios más peligro-
sos (Miscelánea, 1847). Los aficionados a la gimnásti-
ca acrobática se formaban por toda España y muchos 
de ellos viajaban a la capital española con el objeto de 
triunfar (Clown español, 1847).
En 1840, tras siete meses de éxito en Barcelona, la 
Compañía Gimnástica de Antonio Serrate abandonó 
la capital catalana para recorrer suerte por toda Espa-
ña. En 1850, la familia de Serrate, mujer e hijos, actua-
ron en Madrid y se hicieron con un honroso y acredi-
tadísimo nombre durante más de cinco años. Actua-
ron primeramente en el hipódromo de la Puerta de 
Santa Barbará –extramuros de la ciudad– y posterior-
mente en la plaza de toros, donde también actuaban 
con novillos. En esa época, Felipe Serrate (1831-1923) 
dirigió los ejercicios gimnásticos del gimnasio de la 
calle Hortaleza, propiedad de Luis Caballero (Vitoria, 
1999). La familia perfeccionó los números gimnásti-
cos y más tarde la dirección de la Compañía pasó a 
José Serrate –un hermano de Antonio–. En el verano 
de 1855, los Serrate actuaban con muchísimo éxito en 
el Circo de Mr. Paul, pero luego se independizaron. 
En noviembre de 1856, José Serrate y Mr. Garnier –
un nuevo socio– establecieron un Circo Ecuestre en 
la plazuela de la Cebada en el barrio de Toledo. Allí 
también se adecuaron espacios para recreos, sala de 
billar, café y, además, se ofrecían clases de gimnástica, 
esgrima, equitación y tiro al blanco (Sección de tea-
tros, 1856).
En 1846, en el Circo Olímpico, actuó el irlandés 
Thomas Price (1813-1877), destacado y admirado 
clown y acróbata, que en 1860 se estableció como em-
presario y en 1866 levantó el popular Circo Price del 
Paseo Recoletos (González, 1872; Mr. Thomas Price, 
1877). En 1847, el conde de Cuba estableció un hi-
pódromo en las afueras de Santa Bárbara, en el que 
aparte de la carreras de caballos –primera presencia 
de la introducción del sport de influencia británica en 
España–, también solían representarse, durante el ve-
rano y las tardes de invierno, las funciones de circo y 
ecuestre-gimnásticas (Cambronero, 1913).
Otra de las célebres compañías gimnásticas estuvo 
dirigida por Mr. Martinelli, que actuó en el Teatro del 
Príncipe en 1846 con el destacado número de la “tran-
ca española” (Variedades, 1846, p. 271) (Figura 5). En 
este mismo teatro, la familia Carrasco debutó por pri-
mera vez en Madrid. Se hacían llamar la Compañía 
Gimnástico Española y tenían como número princi-
pal los arriesgados ejercicios sobre el trapecio árabe de 
un niño mallorquín, de tan solo diez años (Otoño de 
1848). En 1849, el Circo Olímpico y Gimnástico Espa-
ñol continuaba ofreciendo funciones ecuestres y gim-
násticas con sorprendentes y arriesgados números. En 
1850, José Carrasco se asoció con los hermanos Serra-
te –Felipe, Josefa y Consolación– (Variedades, 1850).
A mediados del siglo xix, las compañías gimnás-
tico-acrobáticas y circos ecuestres se encontraban en 
plena expansión y anunciaban que iban a ser mucho 
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más que una moda pasajera. El éxito hizo que se ins-
talasen como espectáculos en las ciudades más impor-
tantes y populosas, y se convirtieran en un espacio 
recreativo accesible a diferentes tipos de población 
(Domínguez, 2009). El influjo social de estos espectá-
culos, ya el del teatro, destinado a un público selecto, 
o ya el de la calle, de alcance más popular, repercutió 
en el modelamiento de una nueva construcción social 
de un cuerpo masculino más atlético, más sano, más 
enérgico y más productivo, que se iría fraguando a lo 
largo de todo el siglo xix y primer tercio del siglo xx 
bajo la influencia bio-política y coyuntural de los mo-
vimientos gimnásticos europeos (Vigarello, 2005b). 
En esta época, el renovado clasicismo de la Ilustración 
tomó forma en la arquitectura corporal (Betancor & 
Vilanou, 1995; Todd, 1992). Se expuso la belleza del 
cuerpo masculino y femenino, pero sobre todo se 
exaltaron las formas musculadas o hercúleas de hom-
bres, como así lo propagaba el mismísimo Hipólito 
Triat, considerado el padre del “culturismo” (Desbon-
net, 1932; 1995). Esta visión también formó parte 
de la materialización del homo gymnasticus que trata 
Scharagrodsky (2011) y participó del asentamiento de 
hábitos que sobre el cuerpo fueron urdiéndose en una 
compleja trama de relaciones de poder/saber, en la que 
los médicos, militares, pedagogos o políticos legitima-
ron su posición. Como cita Vilanou (2001), el imagi-
nario corporal ha sido sometido a lo largo de la histo-
ria a diversas transformaciones, y se llega a presentar 
actualmente en una “lógica consumista” (p. 94). Esta 
situación no es nueva, viene precisándose desde me-
diados del siglo xix y utiliza el gimnasio y la gimnás-
tica como medio de expansión, que en manos de las 
esferas burguesas dominantes y de una concatenada 
coyuntura higiénica, pedagógica y militar, modelaron 
al homo gymnasticus, antecesor del homo esportivo (Vi-
garello, 2005b).
Los primeros gimnasios españoles
En Barcelona probablemente se instalaron los prime-
ros gimnasios españoles. Estos gimnasios fueron esta-
blecidos para desarrollar la primera industria organi-
zada del ejercicio físico, los espectáculos parateatrales 
de volatines y funámbulos, o como fueron llamados 
en la época las primeras compañías gimnásticas de Al-
cides. Se trataba de rudimentarios locales donde los 
artistas aprendían y entrenaban sus funciones. A par-
tir de 1820, el aprendizaje y el desarrollo gimnástico 
artístico fueron influenciados y complementados por 
las aportaciones técnicas que venían de Francia a tra-
vés de los métodos del valenciano Francisco Amorós 
y Ondeano (1770-1848) y el suizo Phokion-Heinrich 
Clias (1782-1854). No obstante, España quedó rezaga-
da ante la emergencia de los movimientos gimnásti-
cos europeos. La falta de realizaciones propias, puesto 
que la experiencia de Amorós en el Real Instituto Mi-
litar Pestalozziano (1806-1808) dejó mucho que de-
sear (Piernavieja, 1960; 1962), hacían que las noticias 
que venían del extranjero evidenciasen la indolente 
situación española. Gracias a la libertad de imprenta 
del trienio liberal (1820-1823) llegaron algunas noti-
cias sobre el éxito alcanzado por Amorós en Francia, 
que señalaban que “ha pretendido convenir en una 
Figura 5: “Acróbatas” y “La tranca española” de la Compañía Gimnástica de Mr. Martinelli en el Teatro del Príncipe 1846. Variedades 
(1846) Semanario Pintoresco Español, pp. 271-272. Fuente: BN.
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ciencia el arte de la gimnástica, y ha osado definir-
la la ciencia razonada de nuestros movimientos, de 
sus relaciones con nuestros sentidos, nuestra inteli-
gencia, nuestros sentimientos, nuestras costumbres y 
el desenvolvimiento de nuestras facultades” (Educa-
ción, 1820, p. 2). Asimismo se recalcaba que Amorós 
recurría a los mismos ejercicios gimnásticos que en la 
capital de España los alumnos del Real Instituto Mili-
tar Pestalozziano habían practicado sin el “objeto de 
convertir á los niños en funámbulos ó bailarines de 
cuerda, sino en hombres que dieran un día honor á su 
patria” (Educación, 1820, p. 2). En Francia, el sistema 
de Amorós fue presentado como la higiénica y salubre 
reforma que necesitaba la educación al servicio de las 
ideas liberales (Arnal, 2011).
Proyecto parecido al de Amorós fue el del Institu-
to-Gimnástico Militar de Miguel Roth (1823) en Bar-
celona y, el de otros Institutos-Gimnásticos del mismo 
signo que surgieron durante el trienio liberal (Sáenz-
Rico, 1973). Sin embargo, el retorno de Fernando VII 
truncó durante una década los citados proyectos y las 
aspiraciones regeneracionistas como pretendía Aribau 
(1820) al tratar “de la gimnástica y de las artes mecá-
nicas consideradas como parte de la educación” (To-
rrebadella, 2012c).
En 1830, Amorós se declaró fundador de la gim-
nástica en España y en Francia, y convencido de ha-
ber fundamentado el “método de gimnástica francés”, 
sostenía que siempre había desterrado todos aquellos 
ejercicios que pudieran recordar a los practicados por 
los acróbatas, y destacaba que su “méthode s’arrête où 
le funambulisme commence” (Amorós, 1834, p. XI; Val-
serra, 1944). Para los gimnasiarcas de la época, el fu-
nambulismo era conocido como aquella parte de la 
gimnástica dedicada a la recreación y al espectáculo, 
que despertaba entre los jóvenes gran afición (De Vi-
llalobos, 1842).
Con la muerte del monarca, la nueva etapa de 
apertura liberal en el reinado de Isabel II (1833-1868) 
favoreció todo tipo de iniciativas industriales, educa-
tivas, culturales y recreativas. Con el regreso de los in-
telectuales exiliados y las expectativas de las burgue-
sas de proyectar transformaciones sociales, el período 
ofreció todo tipo de oportunidades profesionales. Un 
clima romántico y liberal fue propicio para establecer 
los primeros establecimientos gimnásticos, atractivos 
centros de encuentro para una juventud deseosa de 
recreaciones y de cultura estética y corporal. Como 
trata Pujadas (2010), a partir de este momento y an-
tes de la llegada del influyente sport inglés, se fueron 
proyectando nuevas relaciones de concebir el ocio si-
guiendo un modelo productivo. En estas relaciones, 
las recreaciones físicas y corporales tradicionales o 
de nobles –caza, pesca, equitación, esgrima– fueron 
aclimatándose con un nuevo contexto burgués de 
disfrutar del tiempo libre. En las principales capitales 
españolas, la irrupción de espectáculos gimnásticos y 
atléticos, casas de juego de pelota, gimnasios, salones 
de baile, casas de baños, salones de esgrima, picade-
ros, etc. fueron configurando el escenario de una nue-
va forma de recreación urbana. Este ambiente, que 
puede significarse especialmente en Barcelona, sirve 
también para justificar la inmediata aceptación del 
modelo deportivo inglés (Pujadas, 2010; Torrebadella, 
2012c). Sin embargo, centrémonos en cómo llegaron 
a constituirse los primeros espacios gimnásticos.
En Barcelona, hacia 1838, había quien se dedicaba 
a solazar, en las tardes de los días festivos, enseñando 
la “truhanería” gimnástica a los hijos de las familias 
más acomodadas, improvisando gimnasios al aire 
libre (Comunicado, 1838). En esta misma ciudad, a 
propósito de la visita de Amorós a Valencia, se aprove-
chó para dejar claro a los ciudadanos que la gimnás-
tica del valenciano no tenía que ver con las clases de 
funambulismo, y que dichos ejercicios estaban deste-
rrados del gimnasio moderno (Instituto Gimnástico 
del señor Amorós, 1839). Inmediatamente, después de 
la estancia de Amorós en Valencia, la Sociedad Econó-
mica de Valencia publicó el Ensayo general de educación 
física, moral e intelectual de Jullien, a la sazón divulga-
dor del método de Pestalozzi en Francia y protector 
intelectual de Amorós, fundador y director del gim-
nasio Normal de París (Fernández, 2005; Morel-Fatio, 
1925; Piernavieja, 1960; De los Reyes, 1961). Esta obra, 
que acercaba el sistema gimnástico de educación físi-
ca de Amorós, fue aconsejada “de gran utilidad para 
los directores de colegio y casas de pensión, contie-
ne excelentes ideas sobre los tres ramos que abraza la 
educación, que pueden aprovechar en gran manera a 
todos los que se dedican al profesorado de instrucción 
primaria” (Blanco, 1907, p. 456). Asimismo, Laureano 
Figuerola (1842), inspector de enseñanza y uno de los 
fieles colaboradores de Pablo Montesino, recomendó 
la obra para el estudio del magisterio. Jullien (1840) 
mencionaba que “el objeto de la gimnástica, el de 
conservar la salud favoreciendo el desarrollo de todas 
las facultades físicas y morales” (p. 394) era el que se 
perseguía en el gimnasio de Amorós.
El profesor de gimnástica Joaquín Ramis (1865) 
cuenta que fue iniciado hacia 1837 por los profeso-
res Francisco Barrios, Pedro Berthier y Manuel Valls. 
De Barrios conocemos que fue formado en Francia 
bajo las órdenes de Francisco Amorós y que, en marzo 
1845, dirigía la Escuela de Gimnástica Militar de Bar-
celona (Torrebadella, 2012). El profesor Pedro Berthier, 
otro aventajado alumno de Amorós, ya por aquel en-
tonces aplicaba la gimnasia sin aparatos (Ramis, 1865; 
Dalmau, 1947). Berthier fue el que despertó la afición 
gimnástica en Barcelona prodigando una tenaz propa-
ganda. Dispuso su propio establecimiento gimnástico 
en la calle Cirés, donde destacó la gimnástica atlética 
o también llamada acrobática. Berthier fue el acredi-
tado profesor del Gimnasio Civil y Militar de Barce-
lona, un establecimiento por el que pasaron alumnos 
que más tarde se dedicaron a la profesión gimnástica 
(Dalmau, 1947). También hacia 1845, Manuel Valls 
abrió una “escuela de gimnástica”, en la calle Pont de 
la Parra. Este gimnasiarca fue considerado “el hombre 
más fuerte de Barcelona”, se prodigó por una infini-
dad de hazañas que indiscutiblemente le valieron este 
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sobrenombre (Dalmau, 1947, p. 45). El gimnasio de 
Valls fue muy frecuentado y se formaron grandes pro-
pagadores del movimiento gimnástico de finales de 
siglo, como Joaquín Ramis o David Ferrer, además de 
un destacado número de jóvenes que se dedicaron al 
espectáculo. El mismo Valls, aunque no era partidario 
de este tipo de exhibiciones, realizó ejercicios de equi-
librios y probó suerte en el trapecio. Esto sucedía el 7 
de julio de 1851 en un espectáculo gimnástico en el 
teatro del Liceo (Espectáculos, 1851).
En Barcelona se hacía alusión “al gran número de 
jóvenes que diariamente asisten a los gimnasios de 
esta capital” (Anoche, 1851, p. 1). Asimismo, el profe-
sor Arañó (1852) reprochaba la prontitud con la que 
los niños acudían al gimnasio a recrearse con la prác-
tica de arriesgados ejercicios y simplemente a perder 
horas en una monótona ociosidad. Años más tarde, el 
doctor Tomás Casals, profesor de Gimnástica del Ins-
tituto de segunda enseñanza de Lérida (Torrebadella, 
2012b), añadía:
“Fuéramos tal vez pesados si enumerásemos una por 
una las varias escuelas que se han abierto en muchas po-
blaciones de España y principalmente en la capital de Ca-
taluña, en la cual a contar desde el conocido gimnasiarca 
Berthier hasta el reputado profesor Valls, son infinitos los 
maestros que las han establecido en los últimos doce años” 
(Casals, 1860, pp. 1-2).
Ya hemos apuntado que la afición a los ejercicios 
gimnásticos acrobáticos llevó a numerosos jóvenes al 
gimnasio. Estos locales eran montados rudimentaria-
mente por empíricos volatines, algunos de ellos for-
mados gimnásticamente en el extranjero. El literato 
Santos López Pelegrín (1800-1846) –que utilizaba el 
seudónimo de Abenamar– advertía que “los volatines 
con particularidad llevan en un corto número de años 
más hombres al sepulcro que los toros en un siglo, y 
esto sin contar los que se lisian todos los días en las es-
cuelas de gimnástica y en los ejercicios preparatorios 
de su profesión” (Abenamar, 1842, p. 58). En Madrid, 
uno de estos gimnasios estaba en el Instituto Espa-
ñol, que aparte de servir para la educación física de 
los alumnos, también funcionaba como sección desti-
nada “al funambulismo o ejercicios hercúleos para los 
que hayan de seguir la carrera y procurarse con ella 
la subsistencia” (Instituto Español, 1843, p. 2). Este 
fue uno de los gimnasios que surgieron en Madrid a 
raíz de la propaganda de Francisco Aguilera y Becerril, 
conde de Villalobos (1817-1867). Las populares haza-
ñas y rarezas gimnásticas del conde de Villalobos, que 
fue iniciado en la gimnástica por el pintor Antonio 
Gracia, fueron reconocidas en toda España. De joven 
asistía al circo y estudiaba e imitaba los movimientos 
acrobáticos “habiéndose visto desempeñar los mis-
mos ejercicios que el intrépido Ratel ejecutaba en las 
funciones de aquella época” (Gimnasia, 1845, p. 323) 
(Figura 6).
Mariano Ordax (1882) cuenta que Villalobos, des-
de muy joven, ya se ejercitaba empleándose en violen-
tos ejercicios y que casi siempre buscaba adversarios 
para competir, sin embargo, no encontraba a nadie 
que le venciera en la carrera y el salto. El entusiasmo 
por los ejercicios gimnásticos y las ganas de imitar a 
los ágiles protagonistas de las compañías gimnásticas 
de aquella época motivaron que muy pronto De Vi-
llalobos se hiciera con un pequeño local, a propósito 
de ensayar y perfeccionar sus aptitudes físicas. Se tra-
tó del Instituto de Gimnástica, Equitación y Esgrima, 
creado juntamente con el gimnasiarca y profesor de 
equitación Manuel de Cuadros Cristino (Instituto de 
Gimnástica, Equitación y Esgrima, 1842).
El Instituto de Gimnástica celebró continuas fun-
ciones con objeto de mostrar los adelantos de las ense-
ñanzas. A modo de espectáculo participaban tanto los 
alumnos como los profesores, tratando de imitar a las 
compañías gimnásticas y acrobáticas de la época. Las 
primeras exhibiciones fueron a cargo de los señores 
Aguilera, Mondejar, Loarte, Carrasco y Cuadros (Figu-
ra 7).
La prensa se congratulaba de las aptitudes demos-
tradas por los jóvenes madrileños y se pronunciaba 
a favor de la generalización de este tipo de institutos 
como la escuela de gimnástica que hacía unos meses 
se había establecido en Sevilla “a cargo del Venitien 
¡Siempre extranjero! Por fortuna los profesores del 
Instituto gimnástico de Madrid son españoles” (Folle-
tín, 1841, p. 1).
Efectivamente, el citado Mr. Venitien se adelantó 
con el establecimiento de una escuela acrobática en 
Sevilla. Venitien fue discípulo de Amorós y llevaba va-
rios años viajando por España, como director de una 
compañía gimnástica, representando funciones, hasta 
Figura 6: Grabado de A. Gracia de Francisco Aguilera, conde de 
Villalobos practicando ejercicios de equilibrio. Fuente: Ayunta-
miento de Madrid.
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que se instaló en Sevilla y abrió una escuela de gim-
nástica en el Colegio Sevillano de Buena-Vista, que di-
rigía Francisco Alejandro Fernel, en el antiguo monas-
terio de los monjes Jerónimos (De la Puente, 1841).
En Madrid, las actuaciones del Instituto Gimnás-
tico pronto fueron muy conocidas y se citaba que el 
público había visto a De Villalobos “ejecutar y superar 
cuantas pruebas de fuerza, agilidad y maestría nos han 
dado los principales Alcides y clowns de Europa que 
han trabajado en los teatros y en el Circo de esta corté” 
(Galería Gimnástica, 1842, p. 2). Las actuaciones más 
destacadas de De Villalobos fueron inmortalizadas por 
el pintor Antonio Gracia y divulgadas como propa-
ganda gimnástica por toda España. Así lo anunciaba 
El Constitucional de Barcelona de 12 de mayo de 1842: 
“GALERÍA GIMNÁSTICA.- Colección de láminas re-
presentando las posiciones, actitudes y ejercicios más 
difíciles que con tanta perfección ejecuta el Sr. conde 
de Villalobos, apareciendo en ellas en las posturas más 
bellas y sorprendentes ya a pie, ya a caballo, ya en los 
aparatos gimnásticos” (p. 4) (Figura 6). Para aclarar las 
diferencias entre el funambulismo y la gimnástica De 
Villalobos (1842) presentó un opúsculo propagandís-
tico que trataba sobre las ventajas y utilidades de la 
gimnástica (Climent, 2001; Pastor, 2001; 2010; 2011; 
Piernavieja, 1962):
“Cualquiera que de aquí en adelante piense ponerse 
bajo mi dirección, quisiera llevase estas ideas y no las de 
aprender Funambulismo, que sólo enseñare a los que pien-
san ganar su sustento; y esto porque siendo un objeto de 
diversión y de expectación entre las naciones, no tenga-
mos, como acabo de decir, que mendigarla de los extran-
jeros. Por lo demás, propiamente dicho, nunca será objeto 
exclusivo de diversión pública, sino un establecimiento de 
utilidad, que cesará donde cese esta o comience el Funam-
bulismo”. (De Villalobos, 1842, pp. 27-28)
Francisco Mellado (1847) citaba que el conde de 
Villalobos fue “el primer gimnasta español después 
del célebre Amorós”, al que le siguió “Manuel Cristino 
Cuadros, director del gimnasio del Instituto Español y 
del colegio General Militar, y don Juan Rossi, profesor 
de dicha corporación” (p. 342). La intensa campaña 
de De Villalobos facilitó que en Madrid se diera aper-
tura a varios gimnasios en centros educativos (Fernán-
dez, 1849). En la capital se le consideraba el principal 
propagandista de la gimnasia escolar, con principios 
y métodos adaptados al carácter de los alumnos (Edu-
cación. La gimnástica, 1846) (Figura 8). Fernández 
(1849) presentó un popular libreto de gimnástica en 
el que también sostenía que la gimnástica moderna 
no se podía considerar “únicamente bajo su aspecto 
escénico o de funambulismo, por más que este sea 
grandioso, sería desconocer la extensión, la utilidad 
y ventajas de este ramo del saber, elevado ya por el 
dictamen de profesores y de las corporaciones sabias 
al rango de la ciencia” (pp. 2.015-2.016).
A finales de 1844, De Villalobos, tras un viaje de 
estudios por el extranjero, presentó al Gobierno las 
bases acerca de la formación de un Gimnasio Normal 
en Madrid. Se trataba del esbozo argumental de un 
proyecto para situar la gimnástica a la altura de las 
Figura 7: Instituto de Gimnástica Equitación y Esgrima (ca. 1842). Reglamento del Instituto de Gimnástica, Equitación y Esgrima. 
Madrid: Imp. Yenes. Fuente: BN.
Figura 8: Educación. La gimnástica (1846). Semanario Pinto-
resco Español, 22, 173-175. Fuente: BN.
Xavier Torrebadella-Flix78 2013, 31(2)
principales naciones de Europa. De Villalobos (1845) 
decía querer “un Gimnasio que abraza todos los ra-
mos de la ciencia, si la despojamos de la Gimnasia fu-
nánbulica o escénica, que por ahora la desecho de este 
Gimnasio” (pp. 6-7). Con un objetivo propagandísti-
co, el proyecto fue divulgado en la prensa (Gimnasia, 
1845; Gimnasia –conclusión, 1845). Con ello preten-
dió, una vez más, elevar la gimnástica al nivel de las 
ciencias e intentó concienciar al pueblo de su impor-
tancia, además de advertir sobre aquellos “pernicio-
sos resultados, que una aplicación de sus reglas puede 
ocasionar: el descredito que acarrean a la verdadera 
ciencia charlatanes mercenarios y locuaces, que trafi-
can con la buena fe de sus semejantes” (De Villalobos, 
1845, p. 24). Aunque De Villalobos recibió numerosos 
reconocimientos, desgraciadamente el proyecto fue 
desestimado. Este hecho fue históricamente muy re-
ferenciado en la literatura gimnástica de la segunda 
mitad del siglo xix (Climent, 2001; Piernavieja, 1962; 
Torrebadella, 2009).
Como apreciamos, en Madrid, la esforzada acti-
vidad del conde de Villalobos, un distinguido noble, 
reforzó la protección del gimnasio y la presencia de las 
compañías gimnásticas en los teatros. Ambas institu-
ciones recibieron el beneplácito social de la aristocra-
cia y la burguesía, que se recreó asistiendo al enton-
ces glamuroso espectáculo gimnástico de los teatros y 
primeros circos estables. Asimismo, las elites sociales 
colaboraron en legitimar la presencia del gimnasio y 
de los ejercicios corporales concediendo su presencia 
en las mejores escuelas de la época; aspecto que se jus-
tificaba al servicio de una saludable educación.
El célebre Venitien, antes de que se instalase en 
Sevilla, ensayó en Cádiz una de las primeras inicia-
tivas privadas de la gimnástica higiénico-médica en 
España. En abril de 1840 se anunciaba en la Revista 
Gaditana de la siguiente forma:
“Mr. Venitien, director de la compañía de los Alcides y 
profesor del gimnasio de Aviñón, ofrece al público dar lec-
ciones de gimnástica en su casa. Las personas que gusten 
favorecerle aprovechándose de su enseñanza, no podrán 
menos de experimentar los saludables efectos de esta clase 
de ejercicios, reconocidos en el día como medio eficaz de 
higiene; los que tuvieren algún defecto orgánico, o estuvie-
ren expuestos a los padecimientos que trae consigo la de-
bilidad de complexión, hallarán en ellos un remedio más 
eficaz para sus males que los que suelen administrarse en 
la botica: no faltan ejemplos de personas que han logrado 
por este medio enmendar los defectos de la espalda, produ-
cidos por la dirección viciosa que toman las costillas.
Vive el profesor en la calle Vestuario, número 98: el 
precio de las lecciones, aunque siempre equitativo, lo será 
más si se reúnen algunos discípulos para aprender juntos”. 
(Venitien, 1840, p. 337)
La estancia de Venitien en la ciudad gaditana se-
guramente sirvió para estimular el ambiente gimnás-
tico que manifestó al cabo de pocos años. En 1846 ya 
existía en Cádiz una Sociedad Gimnástica que ofrecía 
funciones públicas para demostrar los progresos rea-
lizados (Correspondencia de provincias, 1846). Tam-
bién Manuel de la Piedra, un aventajado gimnasiarca 
gaditano, hacia finales de 1847 estableció con varios 
jóvenes un gimnasio en la calle Soledad (Revista de los 
gimnasios, 1882). Años después se creó otra Academia 
de gimnástica (1850), que los aficionados pretendían 
“para contribuir a la educación física de los jóvenes” y 
ejercitarse en las “luchas, el tomar pesas, el hacer equi-
librios dificultosos, dislocaciones y movimientos ra-
ros, desarrollar la musculatura y dar fuerza al cuerpo” 
(p. 6). Sobre este tipo de establecimiento se decía que: 
“En todos los países de la culta Europa los hay, porque 
sus ventajas para el desarrollo físico de los jóvenes son 
incalculables. En Cádiz hay grandes aficionados a la 
gimnástica, de forma que los discípulos de la escuela 
serán en gran número” (Academia gimnástica, 1850, 
p. 4). De estos gimnasios gaditanos, el doctor Benzo 
(1853) citaba que:
 “No son más que reuniones de jóvenes que a su costa 
establecen el gimnasio que proveen de aquellos aparatos 
que juzgan más oportunos y necesarios, y sin dirección 
magistral, o más por lo que dicta algún compañero más 
adelantado, se entregan a toda clase de ejercicios y evolu-
ciones, sin que ninguno haya tenido todavía afortunada-
mente que arrepentirse. Algunos padres lo autorizan ya, y 
convencidos de su utilidad obligan a sus hijos a que concu-
rran al gimnasio”. (Benzo, 1853, pp. 12-13)
La primera presencia legislativa de la gimnástica 
en el sistema educativo español apareció en 1847, con 
una reforma de Nicomedes Pastor Díaz, ministro de 
Comercio, Instrucción y Obras Públicas. Tan pronto 
fue conocida la noticia, la gimnástica recibió los pri-
meros ataques de aquellos que todavía ignoraban sus 
ventajas y utilidades. Así se citaba ingenuamente que: 
“Para graduarse de doctor en filosofía será preciso de 
hoy más ser un Auriol y ejercitarse un par de años en 
el Circo de Paul. ¡Tendrá que ver el ejercicio de oposi-
ción gimnástica en la Universidad! ¡Que gusto ver a los 
reverendos doctores hacer ejercicios en la pértiga!” (No 
se han hecho reformas, 1847, p. 2). Quizás, el que la 
gimnástica apareciera en los estudios, fuese debido a la 
insistencia del conde de Villalobos, que no dudó en re-
plicar las ofensivas de aquellos que la desacreditaban:
“[…] la gimnasia en manos inexpertas, enseñada por 
hombres empíricos, hambrientos codiciosos o traficantes 
de la ciencia, producirá como ha producido, insignificantes 
o tal vez funestísimos resultados: pero enseñada y dirigida 
como […] una ciencia encaminada al desarrollo y perfec-
ción de lo físico y moral del hombre, producirá como entre 
los antiguos produjo, tan asombrosos resultados, que no 
dudo el afirmar cambiará de una manera sorprendente la 
constitución de la especie humana” (De Villalobos, 1847, 
p. 3).
Lamentablemente, la reforma no pasó del papel, 
puesto que en 1849 el nuevo ministro, Juan Bravo 
Murillo, modificó otra vez el programa para la segun-
da enseñanza y eliminó la asignatura recién incorpo-
rada. Esta circunstancia sucedía mientras en Europa 
se hacían fehacientes desde diferentes sectores los 
discursos doctrinales que argumentaban una “regene-
ración física de la especie humana por medio de la 
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gimnasia racional” (El Clamor Público, 1848, p. 1).
Como hemos podido apreciar, a partir de 1833, 
con el reinado de Isabel II, las compañías gimnásticas 
fueron recuperando el terreno perdido, acomodándo-
se como espectáculo de ocio de las clases pudientes y 
ocupando los teatros estables de cierto prestigio. En 
este nuevo espacio político-liberal, fue normal que los 
gimnastas de avanzada edad al dejar el espectáculo 
continuasen sus tareas profesionales desplazándose 
al gimnasio, el cual se presentaba como un moderno 
negocio empresarial. Con sus ahorros, estos empíricos 
de los ejercicios corporales se establecieron por cuenta 
propia y abrieron los primeros gimnasios privados es-
pañoles. Como cita González (2000), el período entre 
1850 y 1870 fue “el de mayor auge en lo que a crea-
ción de gimnasios por particulares se refiere” y aña-
de como “la enseñanza que en ellos se impartía sería 
bastante defectuosa, ya que los profesores eran en su 
mayoría acróbatas o saltimbanquis” (p. 28). Esta afir-
mación, que es sostenida por Climent (2001), tenía 
un mayor alcance según G-Fraguas (1892), puesto que 
muchos de estos gimnasios fueron establecidos por 
“empíricos rezagados de las pistas de circo extranjeros 
y nacionales”, que también llevaron la gimnástica a 
la enseñanza de colegios (p. 27). En ocasiones, los ac-
cidentes gimnásticos tenían consecuencias trágicas y 
en otras, solamente se trataba de una anécdota, y se 
presentaban simplemente como los gajes del oficio: 
“Dando un joven lección de gimnasia, se cayó ante-
ayer del trapecio y fue preciso conducirle en un coche 
a su casa, donde continua en mal estado y sin poderse 
mover de resultas del golpe. Adelantos del siglo diez y 
nueve” (Crónica de la capital, 1851, p. 3).
El profesor de gimnástica Adolfo Revuelta cita-
ba en 1894 que la llamada gimnástica artística era 
el único ejercicio corporal que, hasta no hacía mu-
cho, conocía el público, ya que de los espectáculos 
circenses había calado cierta afición en los jóvenes, 
que trataban de imitar en el gimnasio los números 
de fuerza y agilidad que habían presenciado en el 
espectáculo. Sin embargo, admitía que si el circo ha-
bía conservado la afición a la gimnástica, también 
había desorientado al público, puesto “que aún hay 
muchas personas que, pasando por cultas siguen con-
fundiendo lamentablemente la Gimnástica higiénica 
y pedagógica con la artística del circo, y llamen, sin 
excepción, a todos los ejercicios corporales, títeres” 
(G-Fraguas, 1894, p. 561).
A modo de conclusión
A pesar de los pocos estudios realizados hasta la fecha 
en torno al impacto social del espectáculo gimnástico-
acrobático de la primera mitad del siglo xix, sostenemos 
la hipótesis de que, en esta época, el alcance que pro-
tagonizó el citado espectáculo fue mucho mayor de lo 
que habitualmente se ha pensado. Probablemente, la 
participación social o el público que acudió a este tipo 
de reuniones fue mayor que el de otros espectáculos de 
la época, como el teatro o los toros. A partir del siglo 
xx, el progresivo descrédito y el poco apego cultural 
por la gimnástica acrobática entre las clases acomoda-
das fueron algunas de las causas de su decadencia y que 
pereciera como espectáculo de segunda categoría, 
menos elitista y más popular. Sobre esta percepción se 
refiere Bourdieu (1993), cuando indica que las prácticas 
de levantamientos de pesas o saltimbanquis quedaron 
como deportes de las clases trabajadoras. Sin embargo, 
a partir de entonces, el circo moderno experimentó su 
máximo desarrollo como espectáculo de las clases po-
pulares.
En cierto modo, podríamos subscribir que la gim-
nástica circense de antaño también experimentó un 
proceso de civilización hacia la acomodación del mo-
delo de ocio en la sociedad burguesa (Elias, 2010). Los 
gimnasios decimonónicos surgieron en un escenario 
mimético de civilización y sirvieron de recreación a la 
primera generación de jóvenes románticos, que desea-
ban transgredir las normas, desafiar los límites y libe-
rar tensiones energéticas, y los ejercicios gimnásticos 
y funambulescos les proporcionaban este objetivo. 
Sin embargo, estos ejercicios también fueron censu-
rados o prohibidos por los adultos –los padres– que 
pretendían proteger la salud de los jóvenes. En contra-
posición se presentaron unos ejercicios disciplinados, 
fragmentados, metódicos, más higiénicos y seguros 
(Vigarello, 2005b). Con este nuevo paradigma sobre 
el capital cuerpo se ejerció un dominio de los grupos 
de poder, en este caso por parte de los médicos y pe-
dagogos, que sometieron a los alumnos a los habitudes 
jerarquizadas y de distinción de la moral decimonóni-
ca burguesa (Bourdieu, 1991). En ese momento, el rol 
del nuevo profesor de gimnástica fue modificado para 
garantizar protección y contribuir a este cometido. 
Como un vigilante más, el profesor de gimnástica se 
protegió así mismo, como un instrumento al servició 
de la llamada microcirugía del poder de Foucault (2012), 
prestándose a construir una arquitectura corporal, 
sana, dócil y productiva.
Como establece Vigarello (2005a), en el nuevo 
gimnasio, los rudimentarios profesores –como realizó 
el mismo Amorós– fueron a buscar el apoyo de la me-
dicina para legitimar su credibilidad social. Los gim-
nasiarcas condescendieron sus técnicas al dominio 
“científico” y doctrinal de los médicos e higienitas. 
En el gimnasio se impuso un nuevo orden, una trans-
formación tutelar de las técnicas adscritas a la anato-
mía, a la mecánica y a la vigilancia de la corrección 
corporal. Los profesores de gimnástica se prestaron al 
dictado de los médicos que fueron desplazando la (re)
creatividad del cuerpo escénico por un cuerpo frag-
mentado comedido, disciplinado y vigilado, como 
diría Foucault (2012) al servicio de los cánones de la 
sociedad dominante. Se trataba como señala Bour-
dieu (1993, pp. 66-67) de una trasposición dentro del 
campo de las prácticas corporales orientadas hacia el 
ascetismo cuyo objeto es el de garantizar la moralidad 
represiva de los grupos dominantes. Así se presentaba 
el nacimiento y la trasformación del gimnasio como 
elemento modelador del cuerpo humano al servicio 
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de una sociedad diferencial y productiva.
Entre la gente se generó una confusión popular 
sobre los diferentes tipos de establecimientos gimnás-
ticos, pero superada la primera mitad del siglo xix, los 
avances en higiene y las políticas educativas liberales 
favorecieron una corriente higiénico-pedagógica que 
se expresó en el establecimiento y transformación de 
nuevos gimnasios más afines con los objetivos y mé-
todos modernos. Este fenómeno tuvo especial énfasis 
a partir de 1860 cuando la burguesía se apropió tam-
bién del gimnasio (Pujadas, 2010). A lo largo de este 
período, los nuevos gimnasios llamados higiénicos, 
marcaron signos de distinción social. Hacia finales del 
siglo xix, los jóvenes fueron paulatinamente olvidán-
dose de la arriesgada gimnástica recreativa para prac-
ticar otro tipo de ejercicios llamados juegos corporales 
o sport, más higiénicos, más elitistas y más civilizados 
en consonancia con los discursos pedagógicos y rege-
neracionistas de la época (Bantulà, 2006; Domínguez, 
2011; Lagardera, 1992; Payà, 2004).
El espectáculo gimnástico-acrobático otorgó la 
posibilidad de que la población conociese las capa-
cidades físicas del cuerpo humano y sus insospecha-
dos límites, retomó el culto al cuerpo, al movimiento 
artístico y atlético de los clásicos. Aunque la prácti-
ca de este llamado arte fuese desacreditada al tildarla 
de antihigiénica y poco educativa por la extremada 
peligrosidad de sus ejercicios, lo cierto es que su po-
pularidad invitó a un numeroso público joven, que 
–románticamente– trató de emular las proezas. Los 
jóvenes acudieron a los gimnasios para acrecentar sus 
fuerzas, mejorar sus habilidades y robustecer la decré-
pita constitución corporal de un pueblo, que como ci-
taba el conde de Villalobos (1842 y 1845), degeneraba 
físicamente.
Como vamos planeando descubrimos que las an-
cestrales prácticas gimnásticas de volatines experi-
mentaron un doble “proceso de civilización”. Prime-
ramente tendieron a liberarse del espacio social de la 
marginalidad, para (re)convertirse en espectáculo y re-
creación del ascenso de la clase burguesa. Esta recon-
versión provocó una transformación productiva, que 
en manos de las clases pudientes financiaron espectá-
culos, negocios o empresas, y proyectaron una apro-
piación y diferenciación elitista del espectáculo. Por 
otro lado, las prácticas gimnástico-acrobáticas dejaron 
de practicarse en espacios al aire libre y se encerraron 
en salones, lo que configuró el gimnasio moderno en 
atención a los diferentes tipos de gimnástica: recreati-
va, artística, higiénica, médica y ortopédica.
Este tipo de actividades fueron diferenciándose y 
civilizándose hacia constituir situaciones de reto en 
que los peligros se fijaron a un cierto control. Como 
cita Dunning (2003) este “gusto por el peligro” en si-
tuaciones de riesgo controlado marcan el desarrollo 
de las sociedades civilizadas occidentales, que busca-
ron durante los siglos xix y xx deportes y formas de 
ocio. En este caso, desde la perspectiva del riesgo, el 
gimnasio se presentó como un espacio domesticado 
para el aprendizaje y entrenamiento de las habilida-
des y destrezas gimnástico-acrobáticas. Sin embargo, 
la confusión entre el vulgo de creer que la gimnástica 
era aquella que se practicaba a modo de saltos espec-
taculares o de ejercicios de fuerza imposibles y física-
mente peligrosos, tal y como se presenciaban en los 
espectáculos de circo, provocó el descredito de toda 
gimnástica que no fuera higiénicamente auspiciada 
por el dictamen facultativo.
Las actividades acrobáticas de antaño son situa-
ciones que continúan hoy manifestándose en algunas 
prácticas físico recreativas o deportes de aventura en 
el medio natural o en el entorno urbano, en donde 
el riesgo objetivo o real, para el practicante es perci-
bido como bajo o moderado y el riesgo subjetivo o 
aparente, en el imaginario colectivo del observador, 
se presenta como muy elevado. Así es como social-
mente ocurría en el pasado, que para los gimnastas el 
riesgo era mucho menor que el que percibía el público 
profano.
Como tratan Elias y Dunning (1992) en “el riesgo 
–caminar al borde del abismo– forma parte de muchas 
actividades recreativas. A menudo, es parte integral 
del placer o deleite” (p. 127). Estos autores citan la 
metáfora del placer que produce el “jugar con el fue-
go”, un riesgo que se hace presente en muchas situa-
ciones de reto y que hacen que se eleve la tensión o la 
emoción de la incertidumbre (p. 154).
Para Elias y Dunning (1992) este elemento de ries-
go ya existía en la caza del zorro del siglo xviii y prin-
cipios del xix. Un ritual en el que el cazador era cons-
ciente de que entraba a participar en una actividad de 
reto, en la que también había que combatir con los 
obstáculos naturales, además de la situación de duelo 
que existía entre los caballeros participantes. El par-
ticipar de la cacería y el poner en riesgo la vida era 
percibido como un atributo de valentía de prestigio y 
estatus social (pp. 208-209).
Los volatines eran artistas de profesión y llevaban 
siglos de prácticas gimnásticas, trasmitiendo de gene-
ración en generación –de padres a hijos– una cultura 
atávica, que día a día era perfeccionada y transfor-
mada. A estos artistas, conocedores en profundidad 
de la mecánica funcional del cuerpo humano, sola-
mente con un poco de técnica aplicada, ya les bastaba 
para ampliar su espacio profesional y establecer los 
primeros gimnasios decimonónicos o dar lecciones 
privadas, ya fuesen de gimnástica artística, higiénica, 
estética, escolar, militar o médica incluso. En este re-
corrido, podemos admitir que el espectáculo gimnás-
tico-acrobático también coadyuvó a la percepción y 
consolidación del renacimiento de la educación física 
en España, durante la primera mitad del siglo xix. En 
estos cincuenta años, las divisiones gimnásticas re-
cuperadas por Amorós (1834), que ya veían de anti-
guo por la herencia clásica (Mercurial, 1845), fueron 
puestas en escena en España a partir de la influencia 
técnico-doctrinal del afrancesado exiliado, en el mar-
co de una coyuntura de expansión de los sistemas 
gimnásticos europeos (Fernández, 2005). A partir de 
1820, la influencia de Amorós en España inspiró la 
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organización de las primeras escuelas gimnásticas y 
la saga de gimnasiarcas que más tarde proyectaron la 
creación de los primeros gimnasios higiénicos y esco-
lares. Posteriormente, de estos templos de cultura físi-
ca, también se formaron empíricamente los primeros, 
y todavía no oficiales, profesores de gimnástica que 
ocuparon plazas en los elitistas colegios privados de 
primera y segunda enseñanza.
El gimnasio fue configurándose en las distintas 
ramas divisorias de la gimnástica de Amorós (1834) 
–civil e industrial, escénica o funambulesca, militar y 
médica (higiénica, terapéutica, analéptica y ortopédi-
ca). Ello satisfacía las diversas necesidades sociales de 
etiquetar y proyectar el homo gymnasticus, un modelo 
de cuerpo decimonónico dispuesto a servir a los in-
tereses liberales en el ascenso de la burguesía. Así, la 
gimnasia prestaba un servicio de protección y defensa 
(gimnasios militares o de armas), una conservación 
de la salud (gimnasios higiénicos y civiles), un resta-
blecimiento de la salud (gimnasios higiénico-médicos 
u ortopédicos), una mejora de la estética (gimnasios 
ortopédicos, para enderezar el cuerpo y atléticos, para 
aumentar el músculo hercúleamente), un placer o 
diversión (gimnasios atléticos o de sport), para com-
pletar una educación intelectual y moral con la edu-
cación física (gimnasios escolares) y para la represen-
tación escénica o teatral (gimnasios acrobáticos profe-
sionales). De este modo, y a partir de la evolución de 
esta diversidad de instituciones del ejercicio corporal, 
fue consolidándose a lo largo de todo el siglo xix el 
gimnasio, un espacio que albergó el nacimiento de las 
prácticas higiénico-(re)creativas modernas, proyectó 
la gimnástica para definir una educación física escolar 
y, a su vez, fue cuna del deporte contemporáneo; toda 
una transformación social de la cultura corporal.
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Resumen
De l’espectacle acrobàtic als primers gimnasos 
moderns: una història de les companyies de gimnàstica 
acrobàtica a la primera meitat del segle xix a Espanya
A Espanya, durant la primera meitat del segle xix, les 
antigues companyies de gimnàstica acrobàtica van 
entrar en un període de desenvolupament favorable, 
es van fer més grans i populars, i van configurar els 
primers espectacles estables del circ espanyol. En 
l’imaginari col·lectiu, els exercicis gimnàstics es van 
confondre amb els exercicis arriscats exhibits per 
aquestes companyies. Paral·lelament, en una conjun-
tura d’expansió de la gimnàstica europea, a Espanya 
es configuraven els primers espais gimnàstics en 
l’àmbit militar, higiènic-mèdic i escolar, sota la mar-
cada influència del modern mètode de Francisco 
Amorós. L’objecte d’estudi se centra a presentar l’ori-
gen del gimnàs modern a través de l’efecte social de 
les companyies de gimnàstica acrobàtica de la prime-
ra meitat del segle xix a Espanya. Aquest enfocament 
inèdit permet fixar connexions entre altres àmbits 
d’estudi que proven d’aclarir l’aparició del gimnàs 
modern. La metodologia parteix de l’estudi preliminar 
de fonts documentals originals, principalment de la 
premsa històrica, i el suport d’una historiografia es-
pecialitzada recent entorn de l’activitat física i l’esport 
en una perspectiva social. En la discussió i les conclu-
sions s’analitza l’espectacle de gimnàstica acrobàtica 
com a element decisiu en la creació dels primers 
gimnasos a Espanya; establiments que estableixen 
l’arrel social de les pràctiques gimnàstiques com a 
estímul i promoció de la salut, com educació física 
escolar i com activitats de lleure.
Paraules clau: comte de Villalobos, educació física, Espanya 
segle xix, gimnàstica acrobàtica, gimnasos, història de la 
gimnàstica, orígens del circ
